
LA REFORMA. 

lian sumergido, los que dicen gobernar 
sus intereses: en segundo, para hacer Di­
putado á la persona que garantice la rec­
ta administración de l(is propios in tere­
ses,, haciendo desaparecer las rencillas y 
discordias, mediante sólida conciliación: 
en tercero, jjara conservar y en su caso 
completar en, el Ayuntamiento , personas 
de reconocida l ionrade/ , que se interesen 
de veras |);ir los bienes mimicipales, que 
forman el patr imonio de todos los veci­
nos, y no estén como en manos de ma­
drastra, olvidados en todo, sino dilapida­
dos en gran y)arte: y en cuarto y últ imo, 
tanto para doíeuder las ideas 'del par t ido 
éónservador }' las instituciones vigentes, 
cuanto para evitar el que envueltos en 
la capa de todos y cada uno de los par­
tidos Tioiíticos, cc'iiocidos y por conocer, 
continúen íuaiigoneándolo todo esos cua­
tro entí!s (lesprí>ciaL)les, ([ue sin rastro de 
pudor político y mnuos dignida.d personal 
señala todo el m.mdo coa el dedo, como 
única; ó á lo menos primordial causa de 
nuestras desdichas; que pre tenden arre­
glarlo todo, cuando^ jamás se supieron 
arreglar á si mismos; que no cesan de 
destrozar honras ajenas, cuando no r e ­
cuerdan ya el zarzal en que dejaron el 
último girón de la suya; y que sin más 
raéiitos que su desvergüenza, ni más ñor 
jna qué su m )dro p.írsoual. atropollau ])or 
toílo,, renirgan de todo,, y hacen trrdción, 
á todos y á todo, con tal de impera.r siem-

' .pre y en tola,s situaciones, como en país 

de conquista. 

¿bfo es esto un guíui c arrojado á la pobla­

ción de (JraríolJcrs? 

De ning'UKi manera. Xiiesíra ])obla-
ción no . so .cínnií^me, aíbr tunadamente, 
t ansób) (le aíj.acoos gi"a..L!,tjas 3'sus secua­
ces que estiin eu gran miiioria; sino , de 
personas lionratíias de todos los yKirtidos, 
con las cuales contará, sin duda, el Comi­
té cí)nservador, cuando se t ra te de aplas­
tar detini ivanumte á aquellos venenosos 
reptiles. 

¿Y V. oree <[iie (ihjnicn lo reeo(¡eu';'} 
Xadie piU.::l:> recoger 10 q::e ]io se La 

solta,do; y ]>or iiuss que I<A Co;,,jOst contes­
ta que si y prometo dar de ello nmestraa 
eo su número de hoy, nos permit imos du­
darlo, pues ntf ponemos creer se meta á 
defensor de tan nada causa, como sería 
el aceptar un i'eto que él mismo, y sclo 
él mismo se lanza; y sobre todo, blaso­
nando de liberal, querer negar á los con­
servadores el derecho que les concede la 
ley y de que hacen uso en esta misma vi­
lla, los fusionistas y republicanos de to­
dos matices. 

lYsabe- V. qu'h)pina de todo esto D. Fe-

lipc'^ 

No lo sabemos, ni iiemgs hablado con 

él de estos asuntos; pero presumimos y 

casi podríamos asegurar que El Congost 

no está bien informado en el modo de 
contestar esta p regunta . 

¿ Y podrá continuar así? 

N o señor, dice M Congost; p o r q u e h a 
llegado la hora de que nos conozcamos 
todos y de decirle: al vado ó á la puente; 

(juien no está conmigo contra mi está. Arro­

gante, moro, estáis, diríamos nosotros; pero 
repet imos, que no podemos creer sea El 

Congost el caballero andante que tome á 
su cargo la ta rea de desfacer agravios 
imaginarios; pero si nos equivocásemos 
y empezase la causa de los malos en fren­
te de los buenos, entonces creemos sería 
hacer una injuria á D. Fehpe , suponer 
que no sabría ocupar el puesto honroso 
que le corresponde y que otras veces ha 
l lenado cumplidamente. 

¿ Que más sedie V. sobre estos eisuntos?\ 

Mucho y bueno, contesta El Congost 

que dirá si le ostigan ó las circunstancias 
lo hacen necesario. Está bien: diga V. 
muchas y buenas cosas; pero no se preo­
cupe, ande con calma y no se fustigue á 
sí mismo para encontrar tal pre texto , si­
no quiere remedar al famoso caballero de 

la triste figura.—R. 

P o r nuestra pa r te no queremos entrar , 
por ahora, en el asunto. Como entende­
mos, que el antecedente escrito no per­
judica la conciliación, lo inser tamos sin 
comentar io y continnamos ciegos, sordos 
y mudos. 

Pasatiempos 

i 
A los primeros resplandores del alba, s^.dejó 

sentir esta mañana un nudo infernal sobíje el 
tejado vecino, un tejado de carcomidas y ne­
gras tojas, sobre las cuales verdean pequeños 
bollos de musgo y de cuyas canales^ brotan es­
casas hebras de hierba, 

Allí, sobre aquel tejado, se dieron cita todos 
los gorriones de la vecindad. Alegres, bulli-
cio>:os, chillones y desvergonzados, juegan, se 
picoteari y se revuelcan. Hablando un lenguaje 
áspero é inarmónico, se cuentan sus sueños de 
la pasada noche, ó bien se comunican cosas 
más importantes, encontrándose dichosos de 
haber donaido bien. Olvidados de ayer y poco 
cuidadosos do hoy, ninguno calla, y todos en­
crespan y calientan su plumaje á los primeros 
rayos del sol. 

AHÍ ios hay grandes y pequeños; desde.el 
moreno al pardo y negro; y distinguen todos 
su sexo y su edad, y hasta quizás su raza. Pe­
ro por el momento todos son hermanos: ningu­
na diferencia de casta; ningún señor; ningún 
esclavo; ningún jefe; ningún subdito; ninguna 
etiqueta; ningún cumplido. Estos disminutos 
seres habrían realizado la República de Platón.' 

III 

Al pronto, aparece en medio de este pueblo 
descuidado otro gorrión más negro, más corpu- ' 

lento y más fuerte que los demás. Se enderaza 
sobre sus patas, alarga el cuello y estirándose 
como un niño á quien se toma la medida para 
un traje, sin moverse de su sitio, echa á dere­
cha é izquierda una arrogante mirada con cier­
to aire de fatuidad. Ha descubierto cerca de s^ 
una hembra gris, de cuerpo delgado y esbelto, 
y (le elegantes formas. 

El fatuo, lanza un grito qua á juzgar por su 
intensidad y acento debe ser, un grito de victo­
ria. Hay que creer por lo menos que semejante 
manifestación fué muy significativa, porque la 
gentil avecilla se alejó saltando hasta el borde 
del alero. El soberbio amante estaba ya junto 
á ella, dio un vuelo hasta el tejado de la casa 
del frente, pero allí tamp9co tuvo que esperar 
la llegada desu persiguidor, pnes se le había ya 
reunido. 

IV 

Pareció que se desafiaban Cambiando una 
serie de signo.s que tanto podían ser insolentes 
como tiernos, si no ambas cosas á las vez. Ella 
:gime, él grita; la una implora, el otro manda; 
y su colDquio se confunde hasta ,el, punto que 
'parece el sonido de un iristrumento. Mas, los 
picotazos del macho fatigaron á la gentil hem­
bra, que huyó escondiéndose en el hueco de uu 
canalón, mientras que aquel reposa al sol co­
brando nuevas fuerzas. 

Pronto volvieron á reunirse y nuevos gritos 
se dejaron sentir Ella se defiende con tanto en­
carnizamiento que yo me inclino á creer que 
no quiere ser amada,entonces. Pero si. es así 
¿Por qué no huyó lejos ?¿por qué le llama fin­
giendo indiferencia y despecho? 

No lo se; pero querido Director, yo encuen­
tro estos sentimientos poco más poco menos 
iguales álos que animan á la má bella mitad 
del genero humano..., y termino en este punto. 

MIS SOURY 

SECCIÓN EELIGIOSA. 
SANTO DE HOY,—$, Félix 

• ~ ' l n i ' IM iVlírtl IllH %i IlíllllMMIlllMliiUiii II II n 

ADMINISTRACIÓN DE CORREOS 
DE GRANOLLEES 

Cartas detenidas por falta de señas: 

D,'Juan Gliment Calle de Prim 77 tienda Grano-
Uers, 

D, Francisco Soy Calle de Vich GranoUers. 
: D. .Andrés Coma Carretera de Mataró en Grano-
'llers. 

D. Pedro Palliser Calle de de S. aemente n.° 22 
:taberjia 

Por falta de franqueo: 

D.Jaime Jflanells Calle-de S, Gil n.° 1 piso 2.° 
puerta 2.̂  Barcelona." 
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